
N U E VA  N O R MAL I DAD ,
¿LA  M I S MA  I G L E S IA  C R I S T IANA?

Por más de 150 años, la Iglesia Cristiana (evangélica – protestante) ha tenido presencia e
impacto social en la mayor parte de los más de 1100 municipios que integran el territorio
nacional. Los  feligreses que integran esta confesión religiosa (una cifra cercana a los
12.000.000), han demostrado su vocación de servicio a las comunidades menos favorecidas,
cumpliendo dentro de sus posibilidades y recursos con el mandamiento de Jesús “Amarás a
tu prójimo como a ti mismo” y el compromiso bíblico de atender con prioridad a las viudas,
huérfanos y necesitados.

En la actualidad, estas Iglesias Cristianas, en especial las denominadas Mega-iglesias, reciben
importantes recursos económicos, cuentan además con bienes (muebles e inmuebles),
amplias infraestructuras y talento humano con vocación de servicio social altamente
calificado. Sin embargo, no han encontrado el camino adecuado, ni las facilidades para
desplegar toda esta capacidad y lograr el impacto que debieran alcanzar dentro de su
compromiso de Responsabilidad Social y Desarrollo Sostenible.

Por lo anterior, y ante la emergencia social generada por la Pandemia Covid-19 a nivel
global, y en especial en nuestro País, es pertinente e indispensable facilitar a la Iglesia
Cristiana la incursión concreta y decidida mediante, entre otras estrategias, la normatividad
que resulte necesaria expedir y la reestructuración y fortalecimiento de la Dirección de
Asuntos Religiosos perteneciente al Ministerio del Interior. Esto último, en el sentido de
implementar programas, proyectos y acciones específicas, para que las confesiones
religiosas encuentren apoyo real, y se  involucren firmemente con resultados evidentes y
cuantificables que aporten al cumplimiento de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible
(ODS) (compromiso suscrito por 193 países en el mundo, de los cuales hace parte
Colombia). Los ODS “Poner fin a la pobreza en todas sus formas (...)”, “Poner fin al hambre”, y
“Garantizar una vida sana y promover el bienestar para todos en todas las edades”, hacen
parte, sin duda alguna, de la esencia y razón de ser de estas organizaciones. 

El rol de la Iglesia cristiana es crucial para el cumplimiento de los índices, metas y objetivos
de sostenibilidad del País y, más allá de las cifras, lo es para alcanzar un impacto positivo en
el bienestar de la población más vulnerable. En efecto, si cada Iglesia concentrara parte de
sus esfuerzos en erradicar el hambre y garantizar una vida saludable, como mínimo, a sus
miembros más necesitados y a su comunidad vecina, habría una avance notable en
términos de bienestar social y mejoramiento de la calidad de vida de la población en
general.

La participación de la iglesia en un modelo de desarrollo sostenible para Colombia es
ineludible, en atención no sólo a las ventajas estructurales propias de esta organización,
sino además a que su compromiso de gestión en el marco de la Responsabilidad Social es la
materialización del modelo esbozado por Jesús. 
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